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LA SANTA ÏTISA 
Todas las religiones tienen sus sacrificios propios. 

Ir. idea dol sacrificio nace do nuestra pequeño*• Rooó-nocenios, y esto, todos los hombres, aunque no eoan ca-tólicos, que debe existir.un Sor ruperior a nosotros, que tieno poder sobro nosotros, y por tanto, tiono' de-rocho a nuestros homenajes. También naoo la idoa do oa orificio, del hecho de reconocernos:! pecadores. Hemos -ofendido a Dios, y pór tanto debemos reparar nuestras -ofensas, por medio del sacrificio. 
Sacrificio quiero decir, destrucción, inmolación, Ea decir, rcconocomopt el dominio que tiene Dios sobro no-sotros y nuestras cosas, y nos privamos del uso do (Sa-tas para ofrecerlas a Dios destruyéndolas. Talos orna los sacrificios quo so ofrecían antes de Jesús"como -por ejomplo: los'sacrifici os que ofrecía Abel, eran. -ovejas de su reboño. Pero tales sacrificios, no oran -suficientes para reparar nuestros pecados. Dios los -aceptaba, no por el valor que tenían en sí mismos, sino como deanstración de la disposición' arrepentida del quo ofrecía el sacrificio. 
Los sacrificios do antes de Jesús, fueron abolidos i -ahora no tienon ningún valor. Son substituidos por oí -Sacrificio do la Cruz. Cumdc Jesús murió clavado on la Cruz, ofreció un sacrificio a Dio© aceptable por su mié no valor. Y el sacrificio do la Cruz, es el único quo -dbemos ofrecer a Dios, por medio do la Santa Misa. El -catecismo dico que la Santa Misa, os el sacrificio dol Cuerpo y Sangre do Jesucristo, ofrecido en nuestro© al-taros por ministerior'do los sacor.drtoa, baje las espe-cies de pan y vino, para representar, renovar y aplioar el Sacrificio do la Cruz. 
La Santa Misa, a posar de su desernecimiento prr par-

to do 1ro flelos, os el centrado nuestra. Santa Roli -


